
 
 

CLUB SEMILLA 
PROVERBIOS 4:20-27 

 
NOTA: Padres, prepárense y aparten un tiempo 
para tomar la lección juntos. 
 

Introducción 
El capítulo 4 de Proverbios es un buen 
recordatorio sobre los temas que hemos visto: la 
belleza de la sabiduría y los beneficios de ser 
sabios, y la importancia que debe tener en 
nuestras vidas, sin importar las situaciones 
que estemos viviendo. Esto necesitamos verlo 
en el marco que nos ha dejado estudiar 
Proverbios 3: Temer a Dios y confiar en Él 
para que guarde mi vida, sabiendo que puedo 
vivir como Su amigo y que Su amor nos guía 
más allá de la muerte. La sabiduría tiene tal 
importancia en la vida de cualquier persona, por 
el hecho de que Dios quiere que le conozcamos 
y que vivamos para Su gloria. 
 Recordemos también que lo que dice 
Proverbios, en su mayoría, son los deseos de 
un padre a su hijo, para que el hijo viva de la 
mejor manera. Por lo tanto, podemos considerar 
Proverbios como los deseos de Dios hacia Su 
creación para que vivamos una vida mejor; pero 
no solo eso, sino que vivamos una vida eterna. 
Libres de temor y con una meta clara. 
 ¿Por qué crees que Dios nos ha dejado, por 
escrito, sus deseos para nuestra vida y cómo 
vivirla? _______________________________ 
______________________________________
______________________________________ 
¿Te parece que lo que Dios te pide es malo? 
¿Por qué? ____________________________ 
______________________________________
______________________________________ 
 
Versículo para memorizar: 
 Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas. Marcos 12:30. 
 
 
 

Desarrollo: 
Proverbios 4:20-27: Por extraño que pueda 
parecerte, Dios desea que le ames con todo lo 
que eres, pero este deseo no es porque Él lo 
necesite, sino porque Él disfruta que nuestra 
vida lo glorifique. Por eso son las instrucciones 
y mandamientos que tenemos, porque Él quiere 
que tengamos cercanía con Él; Él quiere que 
disfrutemos por completo de nuestra vida, y solo 
podemos hacer eso cuando estamos en 
comunión con Él, cuando le amamos. 
 Las instrucciones que vemos en Proverbios 
4:20-27 están en presente, lo cual nos índica 
que es una acción constante que tenemos que 
estar haciendo; o sea, adquirir sabiduría es algo 
que necesitamos hacer todo el día, todo el 
tiempo; y amar a Dios es algo que necesitamos 
hacer todo el día, todo el tiempo. Solo 
entonces podremos vivir esta vida de la mejor 
manera, glorificando a Dios. 
 Estas instrucciones son cosas en las que 
necesitamos estar activos. Ninguna de estas 
cosas sucede de forma automática, sino que 
necesitamos dedicarnos a eso. Poner atención 
a la palabra de Dios y guardarla en mi 
corazón requiere quitar distracciones, 
dedicando un tiempo específico a escuchar y 
leer la palabra de Dios, y repasarlo durante el 
día (como cuando memorizas un versículo, le 
estás dando vueltas, leyéndolo 
constantemente, hasta que puedas decirlo de 
memoria); hacer esto es lo que trae vida a 
nosotros. De otra manera, estoy viviendo para 
morir, y no para vivir eternamente (puedes 
tomar un breve momento para orar a Dios y 
pedirle que ponga en ti un deseo por Su 
palabra y vivir de acuerdo a ella). 
 Necesitamos dejar de hablar cosas malas, 
burlas, groserías, mentiras; y poner nuestra 
mirada en lo que es recto, en lo que no ha 
cambiado, en lo que, sin importar el tiempo, 
sigue siendo verdad (hay muchas noticias que 
hoy están circulando, algunas verdaderas y 
otras no; pero hoy es un buen tiempo para 
dejar que Dios te hable con Su verdad). 



 
 

 Necesitamos cambiar la forma en que vivimos, 
las cosas que hacemos; cuidar la información 
que entra a nosotros. Pero esto no es porque 
vivamos una situación específica difícil, sino 
porque vivimos en un mundo que no ama a Dios 
y nosotros queremos amarle. 
 Pero, sobre toda cosa, necesitamos guardar 
nuestro corazón, porque de él mana la vida. 
Nuestro corazón es entendido como el lugar del 
cual proviene nuestra voluntad, lo que 
determina las acciones que tomamos, nuestros 
sentimientos, o incluso nuestro mismo intelecto. 
Decidir guardar nuestro corazón, atendiendo a 
la voz de Dios; es porque hemos decidido que 
queremos amar a Dios con todo nuestro 
corazón. Por eso necesitamos cuidar lo que 
vemos, lo que oímos, las decisiones que 
tomamos y lo que decimos; porque el fin de 
cada una de estas cosas es glorificar a Dios, 
amándole con todo nuestro ser. 
 Estas son cosas que necesitamos hacer todo 
el tiempo, y podrá sonar un poco difícil; por lo 
tanto, necesitamos ver algunos ejemplos de 
hombres que vivieron así. 
 Lean Hebreos 11. Como pudiste ver, hay 
ejemplos de hombres muy comunes (ningún de 
ellos hizo las cosas perfectamente, pero tenía 
una meta clara) que vivieron amando a Dios 
más que a sus propias vidas. Pero 
enfoquémonos en las últimas palabras de 
Hebreos 11 (desde versículo 32): 

• Estos hombres hicieron grandes hazañas, 
pero recibieron terribles castigos y finales. 

• Muchos de ellos no recibieron lo que 
esperaban, pero acabaron sus vidas con 
gozo. 

• Sus vidas no eran dignas de este mundo, 
porque estaban destinados para otro 
mundo. 

• Dios ha puesto a nuestro alcance la misma 
oportunidad que les dio a ellos. 

 ¿Dónde te gustaría que fuera contada tu 
vida: con estos hombres de fe? ¿Cuál es la 
meta de tu vida? Dios te ama y ha puesto 
delante de ti la oportunidad de que le ames, pero 
necesitas esforzarte a diario; haciendo lo que 
tienes disponible cada día. No pierdas ni un 
momento. 
 
Conclusión 
El apóstol Pablo, mientras estaba encarcelado 
en Roma por primera vez, escribe a los 
Filipenses sobre este mismo tema: la carrera de 
nuestra vida. Él les dice lo siguiente: 

No que lo haya alcanzado ya, ni que ya 
sea perfecto; sino que prosigo, por ver si 
logro asir aquello para lo cual fui también 
asido por Cristo Jesús. Hermanos, yo 
mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; 
pero una cosa hago: olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y 
extendiéndome a lo que está delante, 
prosigo a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 
Filipenses 3:12-14. 

 Ningún atleta se prepara por meses o años, 
ejercitándose hasta el cansancio, solo para decir 
que estuvo ahí cuando inicio la carrera o para 
que fuera aceptado en una competencia; lo 
hacen para ganar. No consideres que, si ya 
hiciste un día el esfuerzo por buscar a Dios, ya 
es suficiente; nuestra alma no estará saciada 
hasta que estemos con Él. No dejes de 
esforzarte, no dejes de buscar a Dios, no 
creas la mentira de que ya acabaste; acaba 
bien lo que has empezado, tu deseo de seguir 
a Jesús; pídele a Dios que lo avive y 
esfuérzate en mantenerlo mediante lo que 
pudimos ver hoy. 
 Si nunca lo has hecho, aprovecha el día de 
hoy y ríndete ante Dios, pidiéndole que tome 
control de tu vida. 
 
 

  



 
 

Actividades 
 

APLICACIÓN DE LAS ACTIVIDADES 
Una carrera tiene una meta definida y nuestro deseo es que nuestros hijos corran esta vida, sabiendo 
que tienen vida eterna y viviendo sus vidas para la gloria de Dios. Para ello, necesitamos saber, al 
igual que ellos, que no basta con hacer las cosas una sola vez, sino esforzarnos por ganar la carrera. 
 Dios nos ha dicho claramente cómo vivir, no porque ahí encontremos vida eterna, sino porque ahí 
encontramos la forma de amar a Dios. De igual modo, esta actividad ayudará a que tus hijos entiendan 
que pueden acabar la carrera, pero es mucho mejor si la completan como fue diseñada. 
 
Carrera-búsqueda del tesoro 
1.- Dispón el patio o alguna zona de la casa donde puedan realizar la actividad. 
2.- Selecciona algunos objetos que serán parte de la búsqueda del tesoro. 
3.- Selecciones algunos ejercicios o acciones a realizar, estos servirán como obstáculos. 
4.- Selecciona el orden en que tendrán que recoger los objetos y el momento en que tendrán que 
realizar las actividades, alternando entre ellos (no pongas la recolección de 3 objetos o 3 acciones a 
realizar juntas). 
5.- Selecciona el lugar en que depositarán los objetos y el orden (todos a la vez o de uno en uno), 
también selecciona la meta). 
6.- Si quieres, diseña un mapa con los objetivos de cada momento en la carrera. 
 
Arrancando desde la meta, tendrán que poner atención a las instrucciones de la carrera (dilas en voz 
alta, aunque les hayas mostrado previamente el mapa) y realizar correctamente cada actividad, así 
como recoger cada objeto solicitado y depositándolo en su lugar; de lo contrario, aunque finalicen la 
carrera, no les contará el recorrido completado al 100%. 
 Solo cuando completen todo lo solicitado, se les contará como completado el recorrido al 100%, pero 
puedes disponer de una galleta o una porción de fruta cada vez que acaben el recorrido. 


